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Anunolos eoonómloos. 

JUSTA RECOMPENSA 
Dios, por caminos torcidos, hace justicias 

derechas. 
Esta sentencia breve, que anda en boca 

de todo el mundo, la. podemos aplicar, en el 
caso presente, á la grave situación de Fran· 
cia ante los sangrientos acontecimientos que 
alll vienen ocurriendo con motivo de una ley 
económica votada en aquel Parlamento. 

¿Qué ocurre en Francia? 
¿Cuál es la causa de su agitación interna? 
Volvamos la vista un afio atras, y la elo-

cuencia de los hecbos hablarán muy alto. 
Cl!"Pl~nceau, al p~onunciar su discurso' 

programa cuando SUblÓ al Poder como Pre· 
sidente del Consejo de Ministros, dijo, en sus­
tancia: • Venid, poUticos 8ectari08, apartemos 
á Dios de ,,,,tstro pueblo, y p,·omulgltemOB 
U1t1l legislación contraria á la del citlo, que 
haga la felicidad de lOI! hombrts. 

A este llamada masónica respondió un 
Parlamento vendido por 15.000 frll.ncos, y 
como era natural, habla de producirse en 
aquel dormido pueblo lo que naturalmente se 
produjo. Vino la inicut\ ley de la separación 
oficial de la Iglesia y el Estado; se sometió á. 
una inspección civil todo acto de culto cató­
lico; se procedió á un inventario forzoso de 
todo aquello que pertenecla á Dios: se arrojó 
del templo al sacerdote, y las humildes mo· 
radas de 108 Obispos fueron convertida.e en 
materia para enriquecerse unos cuantos 
ladrones; se cantaron COUpAé8 á las notas di­
plomáticas que la Santa Sede cambió con di­
ferentes Potencias de Europa; se convirtió el 
Palacio de la Nunciatura en guarida de ban­
didos, y provocaron desde aquella Embajada 
sublime á todas las Naciones católicas; se 
hizo, finalmente, almoneda del patrimonio de 
los pobres, y se ofreció á éstos, como á. los 
ob~ros del campo, decorosas pensiones con 
aquellos bienes que acababa de robar el Es­
tado secularizador de Francia. 

Ese F..stado habia de producir el bienestar 
de la gran mayorla da los franceses, se dijo. 

Por más que el pueblo acogiera con mar­
cado escepticismo tan halagüenas declara· 
ciones, desvaneciéronse al cabo sus dudas 
ante la persistencia con que los periódicos mi­
nisteriales le aseguraban su inmediato cum­
plimiento, y enardecido por la tardanza, 
exige ya hoy del liobierno la rea.liza.ción de 
8US magnificas promesas. 

Tal es la explicación de cuanto sucade en 
el Mediodla de ~"rancia, y talla explicación 
de la huelga marítima, á un tiempo surgida 
en todos SU8 puertos. 

A aumentar el mal y á reirse de aquellas 
promesas sectarias ha venido el aprobado 
proyecto de ley de M. Call1aus, Ministro de 
Hacienda, en virtud del cual se grava con un 
nuevo impuesto los vinos nacionales, y según 
él, tiende á remediar la actual crisis vini 
cola. En Narbooa, Beziers, Perpifián, Carca­
sona, Montpellier y Nimea, han realizado 
imponentes manifestaciones los vifiadores, 
recordando las declaraciones del Gobierno y 
las promelJa$ de sus Diputados, y se niegan á 
pagar los impuestos, y desconocen la autori­
dad de los Consejos municipales, de los Al­
calaes y de lós funcionarios civiles. 

A!lte es!. josta revolución, la mayorla de 
1Gs Alealdas de esas grandes regiones han 
dimitido; los funcionarios de Hacienda tiran 
8US eredeuciales á la cara de ese Gobierno 
tirano; los Djpu~d08 c,o:Qlprometidos en ese 
movimiento han abandonado la (Jamara; los 
Regimientos encargados de auxiliar la p-xpo· 
liación se han indisciplinado; los Palacios de 
las Prefecturas han sido quemados con petró­
leo, y las calles de esas hermosas ciudades 
se han convertido en campo agramante don­
de yacen multitud de cadáveres, cuya san­
gre se tille en las barricadas que antes habíaD 
construido para defender su independencia 
ecoDÓmica. 

. íGobierno de Francia, ahi tenéis vuestra 
obra, recreadBe en ella. 

¡Habéis venido al Poder en brazos de la 
masoneria, á convertir el pueblo mAs cristia-
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no y más ftorcciente en una manada de es­
clavos! 

Lo primero que hicisteis fué arrancar de 
Francia su fe, que constituía para ella el tim­
bre más glorioso de su historia, por la cu¡~l se 
llamó la hija mejor de la mejor madre. Pe­
netrasteis en el l!antuario augusto de sus 
conciencias y legislasteis en un terrena que 
está vedado á la competencia de vuestro 
fuero. Con arrogante cobardía decla.rasteis la 
guerra al Jefe de un ejército Santo, que sin 
bayonetas siempre saldrá victorioso, mien­
tras temisteis la mirada severo. que en Ma­
rruecos os dirigió el Leopardo Alemán por 
vuestra avaricia en Algeciras. Para consu­
mar vuestros satánicos pb\nes levantasteis 
ese ejército de soldados que se pusieron á 
vuestras órdenes para derribar las puertas 
de los templos que no se franqueaban al pie 
sacrllego de vuestras ordenanzas, que tenían 
la misión triste de inventuriar la humilde 
copa donde sacra.mentado se da á los hom­
bres el Dios tres veces Santo, y de sellar el 
tabernáculo donde, ni como cárcel santa, le 
dejasteis á Cristo. 

No teníais bastantes carbones acumula­
dos para encender vuestras loC&f:l cabezas, 
que no satisfechos con apoderarse del alma 
francesa, queréis apoderaros del trabajo, 
con que á fuerza. de desvelos sustentan sus 
caros hijos. Eso ya no os 10 consienten, y 
hartos de ver en el Estado el peligro cons­
tante á sus intereses, se lanzan contra él, pi­
diendo á voces la ruina de un Poder que no 
viene de Dios, sino de la conjura de una so­
ciedad secreta, la masoneria, llamada en 
estos últimos tiempos á convertir la sociedad 
y el hogar cristiano en antesala del infierno. 

¡Justa recompensa.! 
¡Abí tenéis el resultado! 
Hace un afio, poco más ó menos, que esos 

Alcaldes que hoy dimiten y deponen su auto­
ridad ante la autoridad de las turbas, eran 
aquellos fieles servidores que acometieron á 
los grupos de católicos que, encerrados en 
sus Iglesias, oponían una ineficaz resistencia 
para el libre ejercicio de su culto. Hoy llevan 
el castigo y no son católicos los que les arre­
bataR sus varas, son aquellos mismos con 
quienes compartlan ó había.n de compartir el 
botin de la. expoli~ción sacrílega. Esos Regi­
mientos que se vuelven contra sus Jefes y 
desertan de las filas, son aquellos que, á. tiro 
limpio, derribaron las puertas de las Iglesias 
para ayudar á los funcionarios á saquear una 
morada en la que el Estado no tiene nada 
puesto. Esas Prefecturas regadas hoy con 
petróleo y ardiendo con sus ricos muebles 
robados, son el castigo justo que hoy llevan 
por el incendio de los altares. No son católi­
cos los que penetran en esos Palacios de Jus­
ticia con la tea incendiaria, son aquellos mis­
mos que sirvieron á los Prefectos para auxi­
liar sus planes. 

.A estas consecuencias naturales conduce 
la masonerla francesa. 

Espafia, que le gusta copiar las co.c¡tum· 
bres de ese pueblo corrompido, debe mirar 
atentamente el pl'oblema para su porvenir, 
y no convencerse de las teorlas que vienen 
de aquellas regiones como salvadoras del 
mundo. 

Uoanse loscatólkos de esta noble Dtwión¡ 
dén ejemplo d~ sus convicciones cristianas; 
aléjell:l6 de toda lucha de partidos; no gasten 
el tiempo en pueriles cuestiones; lleven al 
Estado la reforma de las leyes que hoy tiene 
corrompidas, y verán los resultados prácticos 
fln la fuerza de 8U unión. Luego, que vengan 
Ministros apóstatas á corromper su fe, que 
siempre sabrán contestar: 

Dios, por caminos torcidos, hace justicias 
derechas. 

R. 

La o.losofia de la vida. 
Pensamientos ootable •• 

Dejo tres grandes Médicos que preven­
drán más enfermedades que las que yo he 
podido curar: el ejercicio, el agua y la dieta. 
JJr. BGAa"e. 

El más rico de los hombres es el eco­
nómico; el más pobre es el avaro.-Olaam(ort. 

No tle cosecha sin haber antes sembrado 
y cultivado.-· Voltaire. 

Todo lo tiene aquel que vive contento 
con lo poco que alcanza.-Boileau. 

El trabajo más duro causa menos dafio 
que la. ociosidad.-Ohatte¡·ton. 

No hay joya en el mundo que tanto va.lga 
como la mujer casta y honrada_ No hay 
carga más pesada que la mujer liviana.­
Oervantes. 

"Más sabe el necio en su casa que el 
cuerdo en lo. ajena .• -Eso no: que el necio 
ni en Sll casa ni en la ajena sabe nada, á 
causa de que sobre el cimiento de la necedad 
no asienta ningún discreto edificio. - Cer­
valites. 

PARÉNTESIS 
En el ultimo articulejo hasta el presente 

publicado de los pertenecientes á la serie in­
titulada Lo que puede Ull CU¡'a párroco, se 
dijo en un pa.réntcsis que 8aga:ita., en oca· 
sión solemne, no tuvo empacho en l/amar IN· 
AGUANTABLER á. los derechos indh'iduales. 

y al cuento y al pt'opósito de e~ta cito. he 
recibido una ateuta ca.rta, suscrita por un 
lector de EL CASTELLANO, en la cual, con 
mucho comedimiento, se me pide que tenga 
á bien mostrarle el partLje del discurso en que 
Sagasta echó mano del eplteto INAOUAN­
T ABLES para. clava.r en él, como eu infame 
picota, á los tan cacareados derechos que tan 
baratos se nos venden y hasta se DOS regalan 
en todas las Coustituciones espanolas, como 
gato por liebre en parador ó venta. 

Digo, pues, respondiendo á lo que con 
tanto comedimiento se me pide, que aquellas 
palabras se pronunciaron en las Cortes espa­
fiolas allá. en los azarosos y revueltos tiempos 
de la gloriosa revolución de Septiembre. 

La cual estalló, como el:! sabido, en los 
últimos días de dicho mes, correspondiente 
al afio de 1868, yen el mes de Junio del si­
guiente afio se promulgó la gloriosa (llamé­
mosla tambien asi) Constitución del 69. llas 
como si ésta hubiera sido para Espafia ver· 
dadera Caja de Pandol'a, á los tres mese~ 
escasos de abrirse la cboja, quiero decir, ¡lo los 
tres meses de pl'omulgarse la Constitución, el 
Gobierno no tuvo má.~ remedio que cerrarla 
á piedra y á lodo y á cal y canto, y echar el 
conocido cerrojo de la susp6ilsión de los dere­
chos individuales. 

¡Buena sarracina se armó entonces! Como 
fieras se lanzaron en las Cortes contra. el Go­
bierno los demagogos en defensa de los dere­
chos individuales cuando el Gobierno amagó 
coa suspenderlos. ¡Qué de argumentos ad 
h.:>minem se hicieron, qué de recuerdos se 
trajeron á colación, qué rugidos y qué impre­
caciones lanzaroll, particularmente Castelar 
y Figueras' Para muestra bastal'á el botón 
siguiente: 

.Senores, decia Ca'ltelar: en una grande 
Asamblea hubo un hombre que lo alcanzó 
todo y contra el cual nada pudo; ni la elo­
cuencia de Verniang, ni la febril pa.labra de 
"camilo Desmoulins, ni la acción enérgica de 
Danton. Un día aquel hombre se halló solo; 
si, solo comple~amente, y. sus enemigos pu­
dieron decirle: «La sangre de Danton te 
ahoga.» Pues bien, gobierno reaccionar~o, á 
ti te ahogará también la sangre de los repu­
blicanc,s .• 

Era fOntonces Ministro de 1& Gobernación 
Sagasta, el cu,al maldito el caso que hizo de 
las retóricas de los Diputados, porque la cosa 
apremiaba, el tiempo urgfa, el espantable 
incendio de la revolución se acrecentaba de 
dia en dia y de hora en hora, y todo era en­
tonces en Espafia motines, quemas, devas­
taciones, tiros, muertos, asesinatos y v~rda· 
deras matanzas. 1I 

Impávido y serenamente enérgico se le· 
vantó del banco azul Sagasta, como bombre 
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persuadido de la razón que le asistfa y él el 
demócrata de siempre, el campeón h;,sta ~n­
tonces más valiente de los derechos indilJid¡,a­
l6ll, el intrépido revolucionario, el sagaz cons­
pirador, el activo y elocuente sublevador de 
~argentos, el verdadero tribuno de la plebe, 
logró trepar en aquel trance solemne á. las 
mlloyores alturas de lo. elocuencia parlamen­
taria. Y asi como muchos anos después aplas­
tó á Martos, príncipe de la elocuencia, enton­
ces aplastó á ¡'"'i.~ueras, aplastó al retórico 
Castelnr, apl~tó á. todos .los demagogos, y 
estampó el IDas afrentoso mri en la frente de 
la revolución espaflola. 

Decia entre otra8 memorables cosas, las 
razones siguientes: 

-c Yo no ataqué a!ler á 101l republicano" 
.ino á la demagogia, que e.'ftá hacienr/o que 
gentes honradas abandonen nuestra pat¡·ia 
para ir á vivir al imperio de lIfan·uecoJl. Yo 
me alJergonzaria como honrado y liberal si 
continuase un elltado de cosas que hace neceo 
.ario buscar el reposo en Af¡'ica, dándose lugar 
d que lIe pueda dee;t', no ya que el A{l'ica co­
mitnza en lOIl Pirineos, sino que cOnll!7lzando 
en l08 Pirineos, concl"ye en el Est"echo de 
Gibraltar .. ....•..•. _ ... " ..........•... 

.................................................................. 0_ .. 
cSenores: Cua.ndo me quedaba solo en mi 

despacho A las altas horas de la noche para 
examinar los partes y comunicaci<.\/Ies que 
sobre las di versas conspil aciones recibil\; 
cuando veía extenderse éstas por toda Espa­
na y recordaba los horrores de la guerra 
civil, y el incendio y la devus!&ción que lleva 
consigo; cuando por otro. parte consideraba 
que con cuarenta y nueve partes tel~ráfi~os 
se hubiera puesto desde luego al pals á cu· 
bierto de todas esa.s calamida.des, confieso que 
alguna vez los derechos INDIVIDUALES PE­
SABAN SOBRE MI COMO UNA LOSA DE 
PLOl[Q. 

Pero tuve valor y ca.lma. para arrostrar­
lo, porque calma y valor se necesitan para 
ver cómo se levantan y agrupan las nubes, 
cómo se formo. la tempestad, y a.guardar im· 
pasible que el fuego del ciclo estalle, con el 
pt\rarrayos hecho peda.zos. jA Gobiernos que 
han hecho esto, se los califica de reacciona· 
rios! » 

A ésta y á otras sesiones, siguióse la cir­
cular de Ruiz Zorrilla, Ministro de Gracia y 
Justicia, enderezad~\ á los Fiscales en 25 de 
Noviembre de 1869, y en la cual se declau­
ba que los de"echos individualeH no son ilegis· 
lables, sino legislables, y por lo tanto, interpre· 
tables por los tribunales de justicia., los cua· 
les sefiaJan la linea divisoria entre el uso y el 
abuso que de ta.les derechos pueda hacerse. 

Pero Sagasta, menos teórico y más prác· 
tico que Ruiz Zorrilla, y con más enjundia de 
sentido común en la mollera, no tuvo empa­
cho en el estómago ni pelos en la lengua para 
decir á Figueras y á Castelar, en la sesión 
del 18 de Diciembre, lo siguiente: 

Temo vuestras exageraciones, que son el 
mayor peligro para la libertad, á la que tan­
to bien habéis podido hacer; pero si seguís 
por este camino, los derecho8 indilliduales 
seran DERECHOS INAGUANTABLES. Yo 
he "isto personas que todo lo han sacrificado 
por la libertad, y que se quejan de que, hoy 
que e¡'eían haber alcanzado el logro de SUB 

deseos, no tienen libertad alguna ...... 
Si como tenia sentido común y camándu­

las, hubiera tenido Sa.gasta teologías, y le 
hubiera sido licito á su clásico morrión hablar 
de textos sagrados en aquellas Cortes. podta 
I!aber traido á colación aquél que dice: "Ubi 
Spíritu8 DOlnini ibi libertas, sólo hay verda­
dera libertad, alli donde mora el Espiritu del 
Senor .• 

y ésta es, sellores (digo yo ahora), la ve>r· 
dadera libertad, la libertad cristiana que el 
cura párroco de mi historia ha querido dar, 
y en ufecto ha dado á sus feligreses, á los qua 
forman y hacen el Sindicato agrieola de N:lo­
vas del Marqués, en cuyo ReglamenTO no se 
mientan, ni por semejas, aquellos tan c&ca­
reados y tan cantados y recantados derecho, 
indiD;d"ales que el retórico Castelar llamaba 
imprescriptibles. ilegislables '1 sacros, en 


